La Eucaristía nos reconcilia con el Padre
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No es nada raro que nos centremos en el tema de la Eucaristía, ya que este año se realizó en Corrientes el Congreso Eucarístico. 

Los coordinadores pensamos que aunque no estuvimos en el Congreso, es importante darnos cuenta del regalo que significa la Presencia de Jesús en la Eucaristía. Porque corre peligro de hacérsenos demasiado conocido, de rutinizársenos, es decir, volvernos demasiado “habituados” a recibirlo... Lo que se hace muy seguido tiende a perder profundidad. Pero como tiene muchos aspectos hay que elegir alguno y quedarse un poco meditando en él. 

En esta reflexión les propongo darnos bien cuenta de que la comunión con Jesús nos hace el regalo de tener acceso libre al amor del Padre-Dios . Y esa es la alegría de Jesús, que lo descubramos a Dios como el PADRE-AMOR. Porque para eso vino, esa era la misión por la cual dio su vida: nos amó con infinita misericordia demostrando con hechos y con palabras que Él sabía quién y cómo era Dios, de quien Él venía. “Revelar al Padre”, decimos a veces, con razón, pero con frecuencia uno no capta lo que eso quiere decir. Jesús vino para que nunca más dudemos de cómo es Dios. Y que todo lo que hace lo hace por amor, con amor y para el amor. El motivo de su actuar es el amor, lo hace a través de muestras de amor y quiere que correspondamos a su amor con nuestro amor. Amor por amor. 

Pero ahora les comento algo: para que todo eso funcione tenemos que estar reconciliados con Dios. ¿Qué quiere decir? Se podrían decir muchas cosas. Diré sólo algunas. Por ejemplo: 

· Tener el corazón perdonado, en paz . Perdonado por Él, que es misericordia. Pero también perdonado por uno mismo. Ese perdón es un regalo que tengo que hacerme a mí mismo. Justamente para que el corazón se anime, se despierte a su amor y no ande con sentimientos de culpa que paralizan, que entristecen, que apagan el entusiasmo. Quizás haya en alguna oportunidad que pedir también perdón a un hermano, hermana, al papá, a la mamá. (En el propio hogar es lo más difícil ya lo sabemos, siempre fue así, y seguirá siéndolo, así que no hay que desanimarse, pase lo que pase). 

· Mantener ese corazón siempre abierto a su amor ya que no me lo regala porque yo sea bueno, sino porque Él es AMOR, siempre AMOR, en medio de mis debilidades y pecados sé que Él es realmente AMOR. Por eso Jesús contó la parábola del hijo perdido que vuelve, y es abrazado y besado por su papá que lo había estado esperando para hacer una gran fiesta cuando retornara a su corazón. En comunión con Jesús, “comulgando” se nos revela esto, se nos alegra el alma con esta realidad. Se produce una profunda vivencia de estar no sólo reconciliados, pero distantes, sino amados y en su corazón. 

· Estar atentos para no dejar que ese amor quede sólo en nosotros , sino que anhelemos regalarlo para que muchos puedan también reconciliarse con el Padre. Porque dándolo es como se acrecienta este amor. Y este dar amor es parte esencial de la misión personal de cada uno . Así también transmitimos reconciliación en los ambientes en los cuales nos movemos. Un corazón reconciliado contagia reconciliación , lima asperezas, acerca con delicadeza, trae calidez en las relaciones interpersonales. 

· Participamos así de la gran misión del mismo Jesús: reconciliarnos con el Padre y entre nosotros. De ahí que podemos decir que “comulgar con Él” es no sólo vivenciar la reconciliación profunda en uno mismo, sino ser apóstol de esa purificación, de esa sanación de la relación personal con Dios, el Padre.  

· ¿Sos conciente de que DIOS TE AMA PERSONALMENTE? ¿En que situaciones de tu vida te has sentido amado por Dios?

· ¿Consideras que es más difícil perdonar a los otros que a ti mismo? ¿Porqué te parece que es necesaria una reconciliación profunda? Que opinas de la frase: Para amar a los otros es necesario comenzar por uno mismo?

· ¿Qué “beneficios” tiene confesarse? ¿Y comulgar? En la parábola de Hijo pródigo al Padre no le basta perdonar, sino que sale al encuentro y comparte con el hijo. ¿Somos conscientes de que tenemos un Dios tan cercano que se nos ofrece?

· ¿Son nuestras reconciliaciones, motivo de reconciliación para otros? ¿Transmitimos la alegría de estar reconciliados? ¿Es un nacer de nuevo?

· Concretamente, ¿en que situaciones eres o dejas de ser Apóstol de Jesús?
La Eucaristía nos reconcilia con los hermanos 

Hace tiempo en la homilía de una Santa Misa escuché una experiencia de la vida real sobre el perdón que me impactó. 

El sacerdote contaba que un profesor suyo de teología pudo vivenciar el alcance infinito del perdón de manera muy palpable. El padre de este profesor había sido asesinado muy joven- dejando a su esposa y a sus cuatro hijos muy pequeños- durante la guerra Civil española. Lo peor era que el asesino había sido uno de sus vecinos que conocían desde siempre, por ende al dolor de la muerte se le unía el dolor por la traición. Al término de la guerra fueron procesados todos los acusados. Al homicida de su padre lo condenaron a pena de muerte. En el momento de la definición del juicio, la madre de este profesor, presente allí, se levantó y declaró públicamente que ella retiraba toda acusación, que no quería que otra mujer sufriera lo que ella había padecido y que lo perdonaba. Esto produjo en el asesino una conversión radical. 

¡Qué alegría indescriptible experimenta el alma cuando es perdonada! El perdón(pedir perdón a los hermanos y aceptarlo) nos abre la puerta al corazón del Padre. En el “Padre nuestro” le imploramos a Dios que perdone nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos han ofendido. Es decir, que Dios nos regala su perdón en la medida en que estamos dispuestos a reconciliarnos con los demás. Ese perdón debe ser tan ilimitado como lo es el perdón de Dios hacia nosotros. “Queda bien claro” – nos dice Jesús- “que si ustedes perdonan las ofensas de los hombres, también el Padre celestial los perdonará. En cambio, si no perdonan las ofensas de los hombres, tampoco el Padre los perdonará a ustedes.” (Mt. 6,14-15) 

La Eucaristía promueve y reclama la reconciliación fraterna, es “el Pan de la reconciliación que restaura la comunión de amor, recrea los vínculos fraternos y nos mueve a iniciativas reconciliadoras para reconstruir la amistad, la concordia, la unión y la paz.”) 
La participación en la Eucaristía nos ayuda a crecer en santidad y nos motiva a una constante conversión a Dios y a hacer el bien a los demás. Si sentimos el fuerte peso de las faltas y debilidades, el sacramento del perdón de Dios nos devuelve su amistad, nos regala la gracia de recibir dignamente a Jesús Eucaristía y de estrechar vínculos renovados con los que nos rodean. Es imposible separar la Eucaristía de un amor heroico por los demás. Fue en la Última Cena cuando Cristo nos dejó el mandamiento del Amor como testamento suyo: “Ámense los unos a los otros, así como yo los he amado. En esto conocerán que son mis discípulos, en el amor que se tengan los unos a los otros.” (Jn. 13, 34-35) 

El amor sin fronteras al que nos impulsa Jesús nos sitúa ante el desafiante mundo de las relaciones interpersonales. Nos ayuda a comprender que el amor a la familia, amigos, compañeros, conciudadanos se prueba y se muestra concretamente en el servicio, en llevar la Eucaristía a la vida cotidiana. Sólo creando a nuestro paso un ambiente cálido, de diálogo, de escucha atenta y de alegría podremos ser artífices de reconciliación en nuestro ambiente. “Cuando cada uno deja de creer que es autónomo, que sólo puede ser feliz si se defiende de los demás, entonces se hace verdaderamente capaz de convivir respetando y valorando a los demás, dialogando y celebrando con ellos. En la Eucaristía, las diversidades que a veces provocan divisiones, pueden transfigurarse en diferencias enriquecedoras en la armonía de un solo Cuerpo.” 
La Eucaristía es fuente de amor porque cuando comulgamos nos convertimos en “otros Cristos” y por eso estamos llamados a amar como Jesús amó. ¿Y cómo amó? El Padre Kentenich nos da la respuesta: 

•  Amó perdonando a sus enemigos 

•  Amó dando su vida por nosotros 

Amó perdonando a sus enemigos. ¿Y quiénes son nuestros enemigos? Pueden ser los que nos rodean, los que están junto a nosotros, no es necesario que nos pongan “un puñal en el cuello”, aquellos que tienen un sentimiento de rechazo frente a nuestra personalidad, los que continuamente nos tienen celos o envidias, o los que no soportan que nos vaya bien. Nuestros enemigos. A ellos debemos amar en forma extra. Si amo a los que no me aman es realmente la prueba de que mi amor al prójimo es profundo y auténtico. Cristo nos dio el ejemplo. En la cruz le pide al Padre: “Padre perdónalos porque no saben lo que hacen”. Podemos aprender de Jesús a rezar por ellos, a entregarle en cada Santa Misa todos los sufrimientos que padecemos a causa de los demás. 

Amó dando su vida por nosotros . Esto lo podemos vivir, siguiendo su ejemplo, en las pruebas cotidianas de la vida diaria. Entregar la vida por los demás, consumirnos por ellos puede significar: 

•  Ser indulgentes con las faltas de los demás y estar dispuestos a perdonarlas. 

•  Disimular, no ver ciertas deficiencias notables, tolerar en silencio los defectos ocultos o los rasgos que nos molestan. 

•  Ser compasivos haciendo nuestros los sufrimientos ajenos y compartiendo las alegrías de los que son felices. 

•  Ser serviciales, estar atentas a las necesidades de los demás para evitarles la molestia de pedir ayuda. 

•  Ser bondadosos de corazón, haciendo en todo momento lo posible para ayudar. 

•  Tener delicadeza al escuchar, dejar de girar en torno a nuestro propio yo para abrirnos a la riqueza de los demás. 

Estas actitudes, aunque son pequeños gestos, muchas veces se nos hacen heroicas y pueden ser un camino concreto de reconciliación y santificación en la vida cotidiana. Vivirlas en plenitud es imposible sin la fuerza y la gracia de la Eucaristía. Que en la Adoración a Jesús podamos hacer nuestra su súplica al Padre: “Padre que todos sean uno, como tú en mí y yo en ti.” (Jn. 17,21) 

¿Qué acciones concretas me propongo a realizar en este campamento que me permitan “Llevar la Eucaristía a la vida cotidiana”

